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1  
La carroza

Sucedió un día del mes de junio, al me-
diodía.

Juanín volvía de la escuela cuando vio a 
sus tíos y tías a la puerta de su casa. 

Casi enseguida, advirtió la presencia de 
la carroza mágica. Era la carroza en forma 
de calabaza, tirada por dos caballos par-
dos, que siempre aparecía para quitarle las 
cosas que más quería.

El tío Emilio seguramente no la vio 
(mamá ya le había explicado que las per-
sonas mayores no podían verla), porque 
cruzó la calle como si nada, se acercó a 
Juanín y le dijo:
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—El abuelo nos ha dejado.
El niño, sin parar de mirar la carroza, 

preguntó:
—¿Qué nos ha dejado?
Su tío carraspeó, puso una manaza so-

bre la cabeza de Juanín y habló con voz 
muy solemne:

—Lo que quiero decir es que el abuelo 
se ha muerto.

Y entonces sucedió. El abuelo salió de 
casa, dio cuatro saltitos sobre el asfalto 
de la calle y se coló dentro de la carroza. 
Al momento, los caballos pardos se pu-
sieron en marcha y la carroza en forma de 
calabaza desapareció calle arriba, hasta 
perderse entre los pliegues del aire, por 
encima de las fincas más altas de la calle 
Mayor.
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Los vecinos miraban al niño con disi-
mulo, como si quisieran verlo y no verlo al 
mismo tiempo.

La vecina del segundo, que se llamaba 
Isabel, murmuró casi en un suspiro:

—¡Qué pena! Con lo que el señor Matías 
quería a su nieto.

El vecino del tercero, que era carpinte-
ro y tenía una furgoneta pintada de azul, 
añadió:

—¿Y el niño? Estaba loco por su abuelo.
La vecina del cuarto se pasó las manos 

por el cabello antes de decir entre sollozos:
—Pobre niño y pobre Matías.
El señor Matías era el abuelo de Juanín. 


